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Ya paenrnii lai ñeclas 
ilel Cemesoxio. 

qufi no Imu tonidoDada 
da extraordinario;

.vt no qunla eo la corte 
ni nn font-taro; 

que lod̂ i.-i s'- iiaii Oiurchado 
fon su dinero}

|)orqiic no han eucoutrado 
¡quien lo (lirfat 

manera (le (gastarlo 
con üleK'ria. •

Vengan buenos toreros 
y  toros c la ro r- 

llenen un g ran^fecto  
y es que son caros.

La llaman flestainnoble, 
bàrbara í  ñera 

los que padecen reuma 
de faltriquera.

.Con mi reiJiaen regalos 
■ iio hay ya quien Tuche; 
extomudaba un diestro,

Teatros: lo más viejo 
del rei>ertorio; 

des<le Ldt Campanadas 
hasta o) Tenorio.

Cuatro luces eléctricas 
cu lOH balcones, 

el pübiiC'i aburrido 
va dtí froutimes; 

los cniiciorlos y coros, 
iiaUfis y  cante 

no r>ncucntrau eu el mundo 
. los aguante.

Solo un restejo h a  habido 
'd ignode loa 

la corrida de toros 
'.'uo maxlo boa.

Mi r«in:i y  yo ¡«nsnmo* 
clcl mismo modo; 

tu  donde cst¿n los toros 
nos sobra todo.

¡zásl un estuche.
Si es Uutral el hombre’ 

que da y  regala 
es mi reina la reina 

más libérala.
Gloria de P ito.

Y ahora dice Porras:
—Caballeros:

ustedes de seguro habrán notado 
la plaga de ladrones y rateros 
que funciona de un modo descarado.

Calle de Embajadores: se han fugado 
á través de los muros 
dos puntas de diamante y  cinco duros; 
el reíd á un caballero la otra tarde;
V ajites de esto un atraco 
(por cierto, «lue el buen hombre uo os cobarde 
y alzó el garrote, datendicudo el í>aco); 
callo de la Salud, un par de púas 
estuvieron i)robando unas ganzüas; 
fonda de los Leones, un gaban; 
en el hotel Colón, cinco gabanes-, 
y  no se iliga nada los del pan, 
en cuanto tengau que pesar los panes. 
lAhl ya se me olvidaba: en la Estación 
de las Delicias, se encontró un cajón 
(le la Tabacalera, 
sin los pllilles que tener debiera: 
este es un robo cu realidad mezquino; 
mas si los que faltebau en la cuenta 
estaban destinados á la venta,
S8 trata de un ladrón y un asesino.
Y do todo este horror 
es responsable ya el Gobernador, 
si se tiende quizás á la bartola 
y no da pie coa bola: 
como no haga más (¡ue eso, 
de Üjo ív usia se la dan con queso 
sus mismos dependientes: 
ensóheles los dientes 
y obligúeles á vigilar con celo,
Y asi no tomarán á usia el pelo, 
í'.a cambio llevan á la prevención 
á uu pobre fabricante de jubón, 
que tenia las manos en la masa, 
y la sosa prendió fuego á la casa.

Y dijo una flamenca muy graciosa:
— ¡Eso pa que te lleB de la sosal

Tampoco es couYenlento 
lo que nizu un español en lo Gomera, 
dojLidosecazar como una ñora
Kr  los moros de enfrente, 

igabóle Zapata
(Moro y no Marcos; ojo con la errata,! 
y le llevó á su tierra y le cogieron 
cincuenta moros más y le digerou, 
que cobrarían caro su rescate 
rs an In couioriau cou tomate.

Sabiendo que Tetúan no es desprendido, 
el cristiauo su daba por comido.
Gracias á que otro moro que, en la escuela, 
leiu los discursos de ¡¿órela, 
falicitú la fuga del cautivo, 
y  después de sufrir dos mil atrancos 
y rodar por laderas y barrancos, 
logró dejarle entro ios suyos vivo 
üu atropello más de esos beduiuos 
que al Gobierno le importa tres pepinos.

Tampoco estamos mal de puñaladas; 
se dan muy arregladas.
Atropellos de cocties al ñado 
(solo en la gratitud deí/rafiurado); 
y abortos provocados por doctoras 
amigas de muchísimas señoras; 
por lo eual nadie á esto saca punta, 
y que tenga paciencia la difunta.
To, de la cerradura por el ojo, 
vi, no hace mucho, el gabinete rojo.

Había una aristócrata iliTina 
sentada enfrente de la Celestina.
Esta echaba las cartas y  decía: _

—aEl tres de espadas; ¡malo! algún diagusi 
el as de copas; ¡vamos! alegría; 
el seis, inflamación; el dos, un susto... 
¡embarazada está, señora mia!»

Ricardo Blasco con razón se enfada 
porque ha sido eu París diitamtCaí^ 
fa casa ea Que el amor tuvo sq nido 
y se llenó el bolsillo de Cupido. 

a Uí juergas insanas

entre curas, monarcas, cortesanas 
y  demás gente alegre, y  divertida, 
que eu beoer y  bailar pasó su vida: 
y  un poco más allá faltaba el pan 
para los pobrecitos boni-ea/anis.
Con permiso de Blasco, 
á (juien el socialismo causa asco, 
dados los precedentes de la casa, 
y viendo por el mundo lo que pasa, 
digo que si no bau sido los Rodiues, 
habrán sido los mismos baldosines.

A Nocedal \e han hecho on Barcelona 
una ovación muy mona; 
hubo pedradas iimueras» y silbidos: 
carlistas convencidos 
de que el tal don Ramón es un buen punto, 
á poco más lo asciemleu á difunto:
(ligo que pur.a el es ascender, 
porque está de ir al cielo tan seguro, 
como yo, si me viera en el apuro 
de hacer un viajecito en moutgoifter.

¿En que quedamos? ¿Eran periodistas 
esas gentes tan listas .
que sueldo de inspectores recibiañ, 
ó celadores del Ayuntamiento
V luego nicelabau ni escribían
i 'i  seutiau un mal remordimiento.

Yo só de periodistas empleados 
que disfrutan de sueldos muy granados 
y  que no van jamás á la ortcinamás que para cobrar la

Casi todos se encuentran eu Fomento 
gracias á que el iniuiítro es un... Uicuto; 
¡pero no han sido nunca cqladores!
V esto es lo (¡uc inte-osa,
al el sacristán como en ¿a Ifarsellesa, 
era tal vez de monjas.. ¡No, señores.

Porras.
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¡Válgame BiosI ¡quién había de pensar que 
afiuel l’epe Castañedo, terror del Colegio de 
Caballería de Valladolid, se encontraba vege­
tando tranquilamente en Alfajor, puebleclllo 
situado primeramente cerca del Puerto de 
Santa María y  que, á causa de loa terremotos, 
se ha ido corriendo, corriendo, de tal modo, 
que ahora no cabe dudar de que ya estará muy 
lejos del Puerto.

Pues allí encontré á Pepe, que ya no tiene 
nada de portugués, porque sus padres, migue- 
listas expatriados, le trajeron siendo él una 
criatura; se quedaron én España, y  le hicieron

ingresar en ^  Academia de Valladolid, apenas 
tuvé la edad reglamentarla;dando así satis­
facción i  las dos aficiones del muchacho, las 
armas y ios cabalios

I,a primera no era un capricho infantil: bue­
na prueha do ello son sus ascensos, cada uno 
de los cuales representa un hecho de armas 
En cuanto á la segunda, todos sus coninaher(»s 
saben que el primero de los amigos de Pepe 
era el caballo; y  recordarán que muchas \ poes 
decía que mientras las mujeres tuvieran bal­
cones que abrir y  los hombres caballos para 
subir á iosíbatcones, las escaleras j  las llaves 
estaban demásu; asi como recordaran uimlúcn 
que, si á la hora del paseo se lo invitalia á ju ­
gar una partida de ajeilrcz, juego que le gus­
taba con delirio, contestaba mulaucólicamen- 
te:—¡fli se pqdiera jugar h caballo!

V picuba espuelas inmediatamente.
Por üu, una mujer que no quiso abrir el 

•balcón, le obligó a ajicarse: y  Pepe, desmon­
tado, ya no -lie el ini.smo hombre; per/llósu 
desprcüCupacióD, y aquella mujer le llevó ¡w  
las narices á la \  )i;ana.

Menos mal que ha sido feliz con ella duran­
te su matrimonio; y  aun asi no pudo evitar 
que, hace tres anos, Valentina le diera el dis­
gusto más gordo que podía darle. Aceptó un 
sorbete con que la obsequio una tarde un ami­
go de su marido y ... ¡así vieaen las cosas de 
los amigos del marido] aquella misma noche 
tuvo un cólico miserere y se murió en pocas 

. horas. Pepe estuvo un mes como loco; y al 
amigo se fe han ablandado ios sesos y se ha 
chibado, duudole la mania por comer solamen­
te pedazos de tortilla mojados en agua, tjolo 
ha puesto un vientre tremendo.

Pepe, después de somir muchísimo á su es­
posa, recobró poco á  poco su buen humor de 
siempre, y se dedicó al cuidado de su hijo, 
niño de siete ú ocho años, travieso, monisimo 
y  tan  aúcionado á los caballos como su padre.

He pasado con ellos ocho dias que me han 
parecido ocho minutos, y  he venido con gdnas 
de contar un lance del cual he sido testigo 
mudo, y  cuyo protagonista ha sido el demomo 
de Pepito.

Figúrate, Gloria, y ftgüreuse ustedes, que 
el demingo pasado está'uamo.s en el despacho 
de don José, como llaman en .Ufajoraimás 
feliz do los coroneles reurados, cuando oímos 
regañar á la bueniqmujtr que sirve «n la cusa 
Cüu alguien que se emi>c¡iabaeu s'or a¡ amo.

¿euá .ruana—decía el tal uzte tió al amo 
más guardao que uu relicario; y zino ejazte 
que lo vean, on Juzc' ze va á muztiar lo inez- 
mito que zi Jo llevarasie en er pedio.

Pepe se asomó al balcón del despacho, que 
daba al paiio; ordenó que subiera of visitante, 
se retiro Juana rezongando, y  yo vi entrar en 
el despacho al jitano mus largo, más feo y más 
negro que en mi vida so me lia puesto de­
lante.

—¿Qué te trae por aquí, Rafael?—le dijo 
Pepe.

-  Ün Jozó ó mi vida, que eztoy dezesperm*. 
Que no ze vendo uu cuoa.,'o cu cien legua.< á 
la reouda; que los chu»>iueleR puzau hambre y 
que yo ino he dicho, ctmio zr-iuprc (¡ue me veo 
perdió; «Voy ú ver a on Jozó, que es mi padre, 
porque ezte hombre ,'paU>ién<iosf hocia mí ¡/ %fTia- 
Undo a Vfif}, fzte hombre es el ¡ladre ó ios pro­
bes; con que aejui eztoy pa qiic. me vciulasié 
un cabayo; porque loz cubay o que mmiñn ezte 
hombre (como amtt: v.abPii .•i.mé cju toijour'.

—No tengo ahora n¡á.i que ur par de cubii- 
llos, Rafael.

—Pos me llevo los dos, zi >■■/. mo.iezter
—Vente á lu turde y babiuremo»; abura ten­

go que escribir.
—Jazta la lurile. on .loz? y la rómpañiu y pro- 
luila Dios que le nazca usív> un ruznl lloriu on 
cá pitar déla oainu.

Y aiiretándos’' la âjH, cogieiido la ta ri i' 
la mitail y escupiendo )><;r el ' olmi'ti, d̂ ' •• an­
tro zancadas se plantó rn !a c die.

Pepe me dijo q;.'' i.' la' liabia .-’jcorriJ,. txlos 
los prcHiuioa de. .McUKi.tu), dnsile Gitrtugena 
hasta Geuio. que oslaba rico y nuc tbo à tener 
el gusto de hacerle u iu  ¡•jgarrtna.

Kuseguii'a dijo al niño.
— Pepito; ciianóo ve^uios los "nballos < -tu 

tarde, llora y emj.Hirr;i'e juira ip.«' no ver,., i el 
caballo blani’.. ¿sabes?

— 5̂Í, pnpá—C0u:e?»0 chico -nn lii alcrrio 
de quien mma purU. en ui. juago i|.i ; le 
agr-ada.

En efecto, cinudo á ia ' irdc «imo- griuir á 
Juana:-.Seftü;ito. que aló esta el tío do 
esta maíiaiia—y Pci>ft dio ordeo de que pa..¡ara, 
lo5 Ojos de Pepito echaban chispas.

"Pepe, ci jitano y yo pasamos á ir 
donde hubia dos caballos: uno blani 
negro. El jitano los miró y  dijo:Biblioteca Nacional de España
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'.)ii Jo*o ¿culir ajo 
l'.. «f ip mía to u.'i8'.e.

Kiv^jicrs *»<; prL-hnnW I'epiUj 
f'u¡/á. i'rm  u vcüilií uti ChLalI«? 
ái, tJiü.

• Pit|ih, 1.'. vendan el caballo blaucu.
- ÍIJIC, hijo,
- il’ni'a, j 'j  liO ciuioro (jue vemlus el caballo

blMH'o'.
—¡Hiimio, hombre! I'noB ruJra. ítafael, la ver­

ía 1 f-k- 'lue !<í lo liubierus elegifí'i, uu 1« jm_ 
bi-r* dicli.i lina imlabra: 1 ero, fnuiüameiite. co 
le hubiera vendido con uuíto; d,« tiu>doiiue 
II. v-ue el u«-aro, puc-nto i¡uc te <liv I > mismo.

-I ti Joz”; *vwi!b uLocer caso dn cozao cria- 
iU''asV

—Homb.-e. . jior mj durle ''SO diaj^usfo ..
—I’cr->, 00 Joz« lio mi amia, las coza o Ip.s 

cnafuraá no ertan bien en i'z’.oz iniLuz; v uzw 
me l|jo iiuo iii'i yevara cr que qiiíziom.

. K)a, la piilubra es paiabm I.lcvaie el que 
qnioms

K1 JUiino lir'i del bhinen. y l’epito roiiipió ú 
llorar ' ’scundHlo.saineuie.

—MiiO, ';¿il¡aic;—iedecía su pudre, mientra» 
couMiba el illQsro.

—]\o uo quiero que se lleven el caballo

blanco!
—cullate.

• —iQue DO quleroooo!
Su paire fingió darle una azotina, el chico 

se emperraba ntás; y  el jitano, después de 
aplacar á  l ’epe. 8« marchó mas que aprisa con 
su calmilo blaiico

—Üueno; ¿y que es esto?—pregunté h  Pepe.
• , —ijuo el caballo està má? loco que ol licen- 

ciailo Vidriera.
—Te lo devolverá
—Ya se guardara muy bien. Rn estos tratos 

no vale vorverse atrás. Pepito, te has ganado 
ios dulces

b'sto i?aaó el doming:'); el miércoles oímos que 
lu Juana disputaba otra vez con el jitano.

I’epK so aaoiuó al balc*ín y  le dijo:
—¿l'ienes algo que decir del trato?
—On Jozo -exclaruó el jitano—co  vengo á 

ezo; er trato es trato, y  er caballo... ¡mala pu- 
Salá le denf ez mío Vengo na más q u e i  que 
me emprezte oztá er relitolero nibo pa vender 
er cabayo.

Pepo se echó A reír y  contesto:
Hombre, eso no; autes que prestarte eJ 

uibo, devuulTemc el caballo.
Pito.

Xvss h ccx rc: del día.

lieütrc'dem edu h jraun iusalB l pucb-i-c; á  los diez pones la verdura v  avisa m 
curbcuoro A ver a  la tonuda csifc pitra ciiamlo salga del Congreso l i t S o . ^  ^  ^

OnclóB niuildpal ̂

De rodillas, con afán, 
pide al Dios pan el alcalde 
que en Madrid nos den el pac 
muy bueno y  casi de balde

Pincliazos.
La escuadra compuesta 

de barcos ingleses, 
que estaba íi Ja vista 
dolos coruíieses, 
partióse del puerto 

-con rumiu) AFc-rol. 
por eer residencia 
de un jefe español.

Y allí, cuau-lo i.stabau 
entrando en la ría, 
el casco del tía,ce 
sufrió una averia, 
tocando en un ba.iD 
quedando oiurastado 
con dos vías de agua 
y  (lamió un costado.
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Después los ingleses 

han dado barrenos 
al bajo Pereiro 
que ya riene á menos; 
y  ya que el ingreso 
quodales abier-U), 
estudian ahora 
el fondo dal puerto.

El jefe del ifo-'w 
que es un buen sujeto, 
me ha telegrañado 
con mucho secreto, 
que el móvil que guia 
en esto á Inglaterra, 
es uno de tantos 
desquites de guerra; 
porque hay en flspaha 
periódico entero 
cuyos monos todos 
son del extranjero; 
y  ellos, por llevarse 
algo original, 
lo hacen ellos mismos; 
tiene gracia y bal.

s i  otorgan rocompeusas 
á  cierto general 
que estuvo en filipinas 
y  no le fuó tan mal, 
y a  pueden coigar cruces 
del pecho de ios chinos 
que infestan con el cól era 
los pueblos filipinos, 
y  conceder un premio 
ú la disenteria 
i^ue tañías bajas causa 
•en nuestra Infanteria.

El general ha hecho 
más víctimas 61 solo 
ique el d'ihóA palay, el c.^lera, 
ei caTiipiliii y el íolo.

.Por oso y ’porque tiene 
repleto ya el bolsillo, 
para premiar á Weyler 
hacedle inediquillo.

Aunque parezca moniirii que baya personas 
tan fuertes que vivan oyendo óperas desde el
48 hasta la fecha, no so puede iiejmr ((ue exis- 

,_1M. :ado
de chochez.

Teatros
REAdj

Después del estreno de QarU, la Empresa hs 
puesto punto á las novedades.

Los abonados quedan reducidos a1 inocente 
placer de aplicar el/o«!i»w<ro á los artistas y 
discutir acaloradamente, como se discuten las 
cosas que menos iuteresau, si el Rigolelo del 
aho l8D2 vale más o monos que el del abo 1848.

ten algunas, si bien en 'un estado deplorable 
■,e chochez.
•Estas tienen la ventaja de que con ellas 

pronto se sale de duiias; no hay nada compa­
rable á Mario (¡aquel Mario!), y la(jris i,y  Ada- 
ni y  Evini y lá aerpenLini.

Por lo menos lienon opiniones formuladas 
en nümeros redondos, opiniones categóricaa, 
sin vacilar.innes ni distingos.

Cuando parece que han po tado  los elo­
gios de Mario sacan á relucir las mallas de 
Mario, y aplastan al adversario.

COMEDIA
Ko son como los críticos de la Comedia, que 

nunca sahornos con ellos si es merced ó eeScría 
lo que se estrena.

El autor de La estrella de loe salones se la ha 
llevado, pero no se la ha llevado de balde.

¡No faltaba más!
Para eso está ol fisco; vamos, la critica.
A la puerta del tcatro’están los críticos pin­

cho en ristre, dispuestos á pinchar, oler y 
cantar las producciones dramáticas.

.Llevan un mimbre en la mano...
No: esto es otra pane. Lo que llevan es un 

firmísimo proposito de hacer justicia; y  como 
los jueces deben estar más altos que el pueblo 
vil (cauovistuü) los críticos no se dan por sa­
tisfechos con lo (¡uo agrada al pueblo; y  aun­
que este apiñada Laeslretit de lus salones ellos 
le echan el telescopio y  descubren que la tal 
eitrella es de talco, como la que guió á Mel­
chor, Gaspar y  Baltasar en su celebro viaje a 
la E.-5tanion del Mediodía.

Bien haya yo, ijue me parezco al pueblo en 
lo do aplaudir o que me gusta y en no rega­
tear tres palmadas más ó menos, cuando el au­
tor ha llegado al punto de merecerlas.

Procures' ustede- que no entre el tír. "Vela en 
la casa (si tai defensa les merecen los interc • 
ses de los que cobran los mus crecidos trimes­
tres), poro una vez que el autor ha logrado 
llegar.hasta el estrado donde se reciben las vi- 
sitits, ho le hagan tomar asiento en el suelo

Porque eso iie le acredita tle mal autor, sino 
á ustedes de descorieses

ESPAÑOL
Roelas y  Roelas.
y  más Rodas y vengan Roelas.
Mire usted, Sr. Vico; está muy bieu que no 

se deje olvidar ei reijcrtorio clásico, porque es 
, muy hernioso y  coa eso basta Pero q ue estan­
do á fines de No> leinhre, no hayamos ensaya­
do io bastante para estrenar algo, ya no me 
pjirece tan bien

Porque los ei'S,iyo5 en Es¡iaba no sirven pura 
rerojer adveru:.iciiis del director do escena 
acerca de lo esiudi-iJo en su casa p>>r los ar­
tistas.

Aqd los artistas no estudian cu su tasa {m 
en la ajena} y \ an ul ensayo á estudiar el pa- 
}.*cl; fts decir, á que vnyaentrando en in cabeza 
á  fuurza de mfmiiacar'ci apuntador en ella.

A usi sale todo
Vico tiene autoridad bastante jara romprtr 

esa triidlción y  hacer que los ensayos scun en­
sayos y uo sean MCuelas donde se torna la lec­
ción á ¡os chicos

De eae ;n«lo, ó ]>or mejor decir de aquel 
modo, aáe'auiurían más las obras y so apreve- 
charía más el tieitiixi

z .\.rz-í:e l .4
La ifascoia ha v.ielto la espalda á este toatro 

y  á BUS proveedores.
Del teatro más concurrido de Madrid ha ve­

nido é sc-r el mas danailii por el u/ hs.
Hoy se alimenta ya de cosas. La haitda mej 1- 

cana (csprimiduj y  tras de li. banda mejicana 
vendrá la cabeza parlante ó el hombro ce los 
tre¿ trajieciüs.

Después, hi la empresa íixue dando culto á 
los dioses con privilegio exclusivo, medir, do­
cena do expectadores vor.m á 0:iztauibidc pa­
searse solo por las butacc.s.

Eduardo 1 el Sumiso prefiero tmiTar el n rn  
espahol y marcharae á Italia (_tl anvjs que rom­
per el privilegio que tanto irritaba a clerw 
luiisicó, y contra el cual levantó cruzada, que­
dándose el en Roma y  euviaadü á los cruzaiioa 
á  Jerusuloa para que ios crucilicaruu.

AlHiLü
Las ligas cerdee nogüStarcm a! público.
Que la noticia de los fracasos so rediuca á 

estas líneas siempre i-- he predicad'.': ([ue
los periodis'.:i5 amig»? de¡ autor dol ii".--' 
echen la cul.ia al libro .'»iciuon, me parece una 
bobada.
Porque eso fuó lo primero que debió enmf re i­

dor Feli¡ie l’orez.
En cambia e; tanto de culpa que etvian á 'os 

arl'istós, o.\:'í¡!Ción dclatírti. Pino, lo eaoiiuL- 
Iro muy juáitrlcado.

Porque &••.» .1« que t-idos lus autores eipahu- 
les y a,e.ua‘.i<.'s liayaa puest'' lu ímaginaoioíi 
al unisono pa'a creuf siempre los misiitos ti­
pos... siempre que sean ropresenwdus en .*.pc- 
To, se cntiuudc.

O los íirtidias de este teitro creen qus ln.i 
tipos los haceu las pi'íticus, lu cual es uua 
creencia muy lierorodoxa.

CONGKEr.'')
Se e>tá haciendo el alrmo.
Le los cinco mil peu'Us ftU l-íuIos.

BOMUrt.

Como consecuencia del fallo emitido por el tribunal de Lx Bayo.̂ eta, ayer fueron pasados por lus a m a s  los actores del teatro de 
Apolo.

A tollos se les concedió el honor de ser fusilados de frente, excepto á Mesejo (hijo.}
Las actrices salen hoy de la corte para ser vendidas en el Cairo, Constantinopla, Andrinópolis y otras ciu-lados de Orientó.
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LA BAYONETA r
BOLETIN

ULL !NSTiTl!TO âUDET

Ai .!) -ASR-^!'EOUur-A.r)ES VNTIHElfPI'TIOO aLOWEl^
Cora l08 lierpos harertitarioB o cort*'aid<'sj

îAKriüO y  a.n tiíísi' tico

Hirrcrióo: Sauro, t*ì,Madiid.

«.■'»I ITA tMAIllA fiF. 2 \ 4.

Ill.'nn vnua, 10 iiosetas.
. viajlaroíi roüyuooimPi'to 25

[)IHP1ÍNS\IU0;

l'iluoTiís íHltnfi‘t%cat. e! iuuc'r remedio tflcóz 
del oía lom  coiubiit.ir la tisi* pulmoriury
catarros cróiiicoa del poBlu/. tlalman la tos,. PASTILLAS A N riSKPTICAS
modlfloau lacaiwctoracíó -. rorrigen la fatígc. _ • ,  • , , j
ynvivaulasgauastícco-i^-r.Soveadeualprt corar las afecciones simp es de la g
ciodeJO peselascuiaeo i«. principales ^ ^
cas de España. Aeeilg de hígado de iacako pwo eon

tot de ca! y sosa, emulsionados con fancreaunt 
, reconstituyente de ia infaticia y  de la ¡‘ulmr

__ _  PwL 3 poseías frasco
Fluido BiUti, fb pesetas). (Jolas- Viriles, (fí pev.~

Las) QUÍulos Vitales, rlbpestlasi’y Perlas del Se- .! UtABE DE HABANO YODaDo 
rrallof'iO ¿iriííus;. Cuatro iiietlícamentoB reco­
mendados i)or la medicina de alte vuelo para titra el escrofuilsmo de los nlñOH: .t d-i; 
curar sin riesgo la impotencia, la espermalo- tres-co 
rrea ó descargas nocturnas involuntarias. Se
Toudou en Madrid, Carinen, 41.—Airci/tuta, JA-UABK FOSFATO DE CAL G&LaTIN'i id*

. -is HuscMiilores á La Bayonkta 6 i s  Co- Fernando VU, 3— Fairuda, Farmacia-Drogue- Contrae! raquitismo: 3 pesetas caja. 
■r:¡.,.-.denno r.IiUur. k virliul do un concierte Tableros, 2 y
, ,ol/«ít¿»íorfe/5r.A«iíí<, Ib: Palencia, Fueutea; Ootedo, Ceñal y  JARABE YODDIlU I-EHROm »

-vdMi.cou-uiaarcui- enfcnnoilikles cou el d i - Cddw, Matute hermanos; JíaUg,, uontra d  escrofulismode la juventud
r.mMmlrcfuri.l.,lmtiloUióOü..clmódicoque Canales; ..«liia, Farm ela de ernia.

.«.uit iva, to.J..a los dias de O A 'i de la tarde "I“ ‘" / f  PILDORAS MaRCI 1̂
cu l.ic«!lc.tT Proci,Kios. núm. 32. laboratorio ¿-uata; Fuentes leromu^^  ̂ ím áu.'C ar- PILDORASMAllClALtó
uniinico-rarmacóutico. Los forasioros pnclrAn Bailen, 43, Para curar la clorosis, la anemia y !..
hacer lan cons.dtt«. por carta dirifida al 5í S v  segundo; F tó m  Martinez, Farmacia de la Pía- ria fisiolígioa: 4 pesetas caja.

7.,í,> O'Xi v»rfw3 za Vieja; .5«a Plaza de Guipúzcoa, 1
‘ ’ ^  ' ' ‘ y demásbnoiias farmaciasde España.Seman- JARABE ANTlSinidTlOO

. • lian por el correo provio envío de SB importe en Itetneilio enérgico para combiitit los
) .ItíCUIWO HOIiltE MORAL MEDICO ^P^tado , 220, gog ¡a , íüUs en su mayor grado.

;Viiiicliii.s ¡>crñonas que <loaocn loor el diseur- Estomacal Robin, para curar los padecimicn - 
sm con 1||>U el Dr. Audet inauguró el presente tos del estómago, 3 pesetas Antiséptico poderoso v
i-'iriiutuíud,unico, en su calidad de presidente Nouberi, para curar los padecimientos gico: 5 pesetas frasco.
»'i.inrorl.» ilo la Aoiulnmia do Oleninas, pueden ¡g,,,, ^ pcgef,as.
ivxllrlü ai director del |K'riúdici)itf««¿oJ/f(iv:v, , i  x v, . x DSNTIOINA SAlNT-MAlilE
i:arm.-u.. .11, y ,o  riKíibiráa gratuitamente a-librlo de! sistema ncrvloao /  proporcionará Para favorecer la salida gc 'os dien^cB. 3

tisto litmayor entonación, 4 pesetas. , sotas caja.
Aulireu,itálico IUgsser, \' -a ipiitaí en pocas Colino Rewluiioo g Tonico Vinel, lletnetfc

horas todo dolor reumático. 4 pesetas. para curar tos padecindentos l“ves do la vj
AnlitiFUtico Gorrpf, pur.a curar la siülea oii Loa dos tí posotas.

c-s

JARABE SDLFO-FKNICO

ootihamoral en

( >fri-> ■i-guldo.

l-'.v ;ji’'’..A.;iw ¿íúc.uíTAtí

t
Kul'-d.’, .¡i 32 pú'di'08, so remite tumblói' sus periodos, 4 pesetAS.

:> fi quien lo pida [/tedíalo dieífLEm- PURGANTB MKNIERB

V'.i.. I

• - I

' • t. -.tirai
•I..1.

Todos lüsospresados re.’aeding y  otros lo- 
cboa i}U(s ae ammclan eu 40íf ¡«rfódicos de B* 

* venden en las urhic.ijjalés boticas jK
tíadrid ydi.i instituto Una piído;.. ;k este pui-gnnte usaiia por la rcviiwn por corroo ó ferrc'.-iirrü por !a farnit 

r II Kormucoailcn, don uocl.e dospuó'* do cenar, asegura una deposi- c.ifi d< i In¡Ututo MóJic-r-Celuiar de Mudiii 
'•'■vio iwr el c >rr ' - ' iPi rn-  ciój al illa ai^j’iieute jw  la Mañauar 4 líeselas, Jh ie - 'n a l público en 'ttscaliedn Preciados,® 

.,■ ,'A i'i>,H-cialÍil:ui,;-. U<’a y C'-' 'leii, il,-acoinjiíiñándoso l'iv; oportu^
■:\'t vdiuy U|air;iios i-ifvt'linnV../ '.•■jiídTON

• -i'.i !>.
■ .y :i-

ir  lu-'tli'ixV '•urvtic'i':’ 
li.ilitiirev l ■

i eiimiüanüu los U'a lj‘

Ci.rli'.w'’one-á parn su uo- , r*'igiiii'*n v d.-’ialí 
ïncuii-'entiaciones oi.'C.c,síi: ¡a> para .'.a'.uj el ¡.lí- 
>yr ]v ti-io  I ei i.'.upleo 'le Jos raar..tio:' 
que c* mb.iUf ."yjOEferairOudescrOuiciy;

C rEkila fw'iiria ü ■y n/a m -ívá A  J2 m carta.

I  ̂ 56’; res ammeiantos quo dascHu utilizar esta plana, pueden dirigirse á !a Sociedad general de auoncioa de SspsPn, a i- 
r; <L qu.j es 1« encarg.tds, por cuenta del ai -en'n.tario di- esta secci-in. Je recioir k s avisos. El precio do cada linea f.3 el do

Fji’.''; Je ;<'c*'‘.a. ulu decuuento do ninguna clase.

1. 4,*. 4
■\nu ■ H . .... •■■■i--':? .1. : ElM •
'•Ito. -to" . L,.. U;n!u>s:o>-
• 'I ' '.Y. . . . . . .  1

I: u,. ••*'• . ÍJidJviduu'1 de
a. . ............... .10 ii

‘r . ; Ü 'A á i - v  - 'L

id. id.

id

í.ü •C-U*:'-. /  •;
teti . • ■

Fu l-Tlipinas á iuiliütrtA 
iNumn'i S; alt? ÜÛ Madrid . . 
En provAuoi&j id .

¡•'•• A 'ri-,-
Ò t.l

cáe’.írráís.' 
v,j5 ■ ?

RuidCCí'íí] y atliîiimsmidôB Sauta lt?m. 7, eral, izqda.
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